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Nadadoras junto a los renovadores de agua en la pileta de Trouville Es 


NATACION FEMENINA 
ENSTROUVILEE 


JH QUELLOS tiempos memorables de Ama 


dor Franco, Juan Santángelo y otros 


nadadores que cobraron fuma 
treínta años, contribuyeron a 
a poco, la población aumentara 


su interés por la costa y tratase de apren 
der a nadar... 

A la intensa labor desarrollada en el 
sur, junto a los viejos muelles de la dárse- 
na, dó la utilización de remansos apro- 
la playa Santa Ana, en la ter- 
o de la callo Médanos, y también 
de la pequeña bahía de Patricios, entre 
Gaboto y Magallanes, por lo general lle- 


na de familias en los costados, con sombra 
y fresco, mientras que al sol traducian sus 
briosz las caballadas militares que llega 


ban comsadas de las caminatas, y de los 
cuarteles. 

Los muchachos de antes, que se esfor- 
zaron por la natación, fueron saltando da 
la quietud de Wáshington a los “morritos” 
que forman las rocas de la orilla. Así ana 
: as especiales, próximas a las 
playas, pero sn estar mismo en ellas, pues 
no ofrecían condiciones para efectuar zam- 
bullidas y presentarse, sin rubor, con vie 


s de baño que las madres mo- 
laboriosas dedicaban a la esta- 
niega, después de haber calcu- 


fado b vestimentas infantiles 
ya no servirian más para ir a la escuela 
o al biógrafo. 


De Santa Ana a Patricios, de aquí a los 
1sos que deparan los enor- 
23 de Ramírez, frente a las tra 
nales canteras. Allí estaba “Semilla”, 
popular del pago por sus travesías 
abundando las tardes en que 
zommbullir decia a su hermanito: 
levame la leche a Punta Carreta, que 
de aquí veinte minutos estoy allá...” Y 
umplia. Junto al Polígono, otro “morrito”, 
otro crack a la criolla. Yendo hacia 
en la hoy tan coquetona Estacada, 
playa de Pedro, porque allí tenía 
rancho tapado de enredadera y ta- 
— surgían dos o tres muchachos 
ante estilo y muchísima resisten: 
sia, admirando con sus viajes a Punta Ca- 
reta, o a Trouville, Puertito del Buceo, atc. 
Aunque de recursos rudimentarios, aqué- 
os cultores de la natación “all uso nos- 
Ki mo Semiglia, Pepe Mata, el more- 
tile, el retacón Dentone, o el fino y 
zuspicioso Humberto Ambieni que había co- 
piado algo de la escuela del nadador des- 
tacado que era Previtale, consiguieron des” 
pertar cierta idolatría entre las distintas fa 
langes de los barrios, aunque sin trascende: 
sus esfuerzos a la prensa, eran hazañas que 
festejoban con copas y asados cada es- 
quina local, según la asiduidad de parro 
cuiono que tenian aquéllos “ases” qgene- 
rosos, que si bien no alcanzaron a ser ver- 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 


deaderos nadadores, contribuyeron a que 
lor dirigentes del deporte, las autoridades 
encargadas de propender a la difusión de 
la cultura física, comprendieran las condi- 
ciones que en realidad poseen nuestos 
compatriotas para la natación, brindánrdo- 
tes, poco a poco. comodidades capaces de 
tr escalando adelantos. 


o 


Desde el Concejo de Administración De- 
partamental, la natación halló estímulo 
abundante. La disposición de construir la 
pileta municipal de Trouville, el comienzo 
de sus trabajos hasta dejarla casi en con- 
diciones de ser inaugurada en 1932, causó 
verdadera alegría. Se advirtió que las e3- 
cuelas de natación que funcionaban en las 
playas en forma muy precaria, hasta la 
imposibilidad de aprender los movimientos 
con rapidez, precisión y facilidad, serían 
trasladadas a la pileta, y alli la enseñan- 
za daría óptimos resultados. 

Así ha ocurrido. 'Además de la ventaja 
que significa la pileta pública, coincide el 
acierto de haber confiado la organización 
de las clases, y mismo su funcionamiento 


al señor Elio Pérez, veterano nadador de 
Paysandú, que tanta fama alcanzó en 
época de las más sorprendentes travesías 
o sea de 1923 a 1928, 

A esos antecedentes que prestigian su 
garra de nadador, agrega el Sr. Pérez la 
gran cantidad de conocimientos pedagósi- 
cos obtenidos a través de largos años de 
estudio. 

En poco tiempo la natación, así dirigida 
y con la comodidad de la p'leta de Trou- 
ville, — misión del Concejo Departamental 
que tanto ayudó a las entidades deporti- 
vas en un bien entendido afán de fomen- 
tar en todos sus aspectos la educación ti- 
sica, — ha aumentado considerablemente 
sus adictos. 

No sólo aparecen figuras de campeones 
como Maximino García, y otros de su tiem- 
po feliz, síno que en cada temporada sur- 
gen cuatro o cinco nuevas figuras brillan- 
tes, como las actuales de Neptuno Abella, 
Unzaga, Campalans, etc. También corres- 
ponde señalar que cientos y cientos de mu- 
chachitos aprenden los mejores recursos 
para nadar y, sin intervenir en campeona- 
tos, donde lo hacen otros que prueban de 
manera más espectacular, las capacidadss 
adquiridas, consiguen ponerse en condicio- 
nes de siquiera, defenderse en trances 
arriesgados. 

Otro de los aspectos simpáticos de la 
natación moderna lo indica la forma am- 
plia en que el Sr. Pérez, con la ayuda de 
sus señoritas hijas, (que influyen para aníi- 
mar a sus amigas a dedicarse a la nata- 
ción), ha logrado interesar la sección fe- 
menina, cada día más numerosa, en siste- 
ma de enseñanza cómodo, sin la menor 
intervención masculina, pues todo lo atien- 
de la señorita Bado, dirigida por el profe- 
sor 

En los recientes campeonatos volvió u 
apreciarse la forma como marcha la nata- 
ción femenina, a través de los records se- 
ñalados por muchas de las protagonistas 
de estas contiendas, reflejada en los grá- 
ficos de esta nota. También, conjuntos de 
menores que compiten en forma lucida, dan 
idea del ascenso de la natación. Abundan 
damas que se dedican al ejercicio nada 
más que por afición, funcionando al efec- 
to varios turnos matutinos y vespertinos, 
que ponen en la tarea corriente de Tro.- 
ville verdadero bullicio, mientras en las 
tardes de contiendas oficiales los records 
causan la alegría de cuantos desean que los 
nadadores uruguayos, a tono con la garra 
demostrada, aún por aquellos que no ta- 
llaron con igual pulimento técnico, lleguen 
a alternar de modo lucido en las princi- 
pales lides rioplatenses y sudamericanas. 


D. B. 
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SE VENDE en CAJAS de 4 TABLETA 
leiente para teñir una 
abundante cabellera, 


Enurorla on tocas Las 


a Bartio que apa- 
j 18, en el centro, 

EM Pincinale: propulsoras 
fer a rodean aus- 
Os alumnas. 


LAS TRES 


REPUBLICAS 


FRANCESAS Y SUS GENERALES 


L régimen republicano está, de por 
obligado a vivir con puerias Y venta- 
nas abiertas. Los céfiros y aquilones de la 
opinión pública que soplan libremente, Y 
a menudo sin dirección precisa, resfrían O 
congestionan el organismo a veces débil 
robusto, de la soberanía popular 
Los resfrios se curan por lo general con 
las papeletas de votos aplicadas como si- 
napismo en los sitios convenientes; las 
congestiones graves acaban con el gobier 
no de todos por las sangrías efectuadas 
“manu militari”. 
Las dos primeras repúblicas murieron en 
ia por la intervención brutal de los 
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bisturis cesúreos. 
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a política querrera de los Girondinos al 
Europa monárquica con Su 
C rar la guerra de propa- 
aanda revolucionaria y republicana a sus 
Estados autocráticos, forjó la espada que, 
debía acabar con la primera 


epública. 

No les fueron escatimadas las adverten- 
clas proléticas de los Robesplerre y Saint- 
Just. Los “Montañeses” siguieron A sus dos 
clarividantes jeles en la cruzada antigue- 


rrera, que € 


prendieron con valentía, con” 
tra los provocadores de conflictos arma- 
dos. Todo resultó en vano. La guerra fué 
declarada y no paró de 1792 a 1815. 

Historiadores de convicciones realistas, 
como Pierre Gaxotte y Bainville, achacon 
no sin un dejo de razón, a los Girondinos 
do tener la primera culpa en las guerras 
napoleónicas que no fueron, según ellos, 
sino la continuación forzosa e implacable 
de su desmedida provocación bélica. 

Sea como sea, las guerras revoluciona” 
rios, entre reveses y victorias, más las úl- 
timos, debían dar la supremacía del ele- 
mento militar sobre las fuerzas civiles de 
la nación. 

Los generales republicanos, que no fue- 
ron pocos y de los mejores, eran absorbi- 
dos o eliminados poco a poco por la ac- 
ción natural centrípeta de la fuerza mili- 
tar. La atracción potente de un soldado 
afortunado”, de un Bonaparte siempre ven- 
zedor, se imponía a todos. 

El golpe de estado de Brumario acabó 
son lo que aparentemente quedaba de la 
primera República. 

Napoleón 1, aleccionado por su propio 
deslumbrante éxito, tuvo slempre miedo de 
¿us generales y mariscales. Los mantenía 
a raya por su mano pródiga en dotacio- 
nes millonarias y títulos nobiliarios impe- 
riales; pero también los sujetaba por su 
autoridad implacable. 

Quien por el hierro vive, por el hierro 
.nuere. 


HOCHE 


Sucumbió el Emperador, por la espada 
extranjera sin duda, pero también por los 
aspadas cansadas, dobladas y traicioneras 
de cierto número de sus propios marisca- 
les. 

El trono francés, restaurado por rusos, 
prusionos y austriacos, quedó encadenado 
a la paz impuesta por la coalición monár- 
quica y sus tratados de 1815. 

Los reyes de derecho divino y de volun 
tad extranjera, maniataron con aalones do- 
tados a sus generales hartos de aloria, y 
va tan viejos como los monarcas valetudi- 
norios. 

Luis Felipe 1, el rev-burgués, o rey de 
fas barricadas de 1830, no tuvo otra nolí- 
tica exterior que la impuesta por Inalate- 
-ra, cue lo pensionó durante la mitad de 
su vida. Sus generales tuvieron como ac- 
-ión de escave la conquista de Argelia. Sus 
camrañas arriesgadas. y a veces brillan- 
tes. las glorias: concuistadas, no podían en 
nada comprometer la aparente estabilidad 
del régimen. 

La Segunda República impuesta en 1848 
por la fuerza del pueblo, obtuvo la adhe- 
sión activa o pasiva de los generales, peio 
por un tiempo muy corto. La presidencia 
del príncipe Luis Napoleón contó sobre los 
altos jefes del ejército para voltear por la 
suerza las instituciones republicanas que el 
Napoleón de contrabando presidía, y había 
jurado defender. 

El crimen del 2 de diciembre de 1851 
«ahogó en sangre la efímera república de 
Louís Blanc y Lamartine. 

El general de Saint-Arnaud, ministro de 
la guerra ,el general Magnan, comandan- 
te en jele del ejército de París, efectuaron 
el golpe de Estado, que fué llamado, vor 


sufemismo, "una operación de policía un 
oco brutal” sín más ni más. Los genara- 
: considerados republicanos, , Covaignas, 
Changamier, Bedeau, Lamorlciére y el co” 
ronel Charras fueron arrestados de inme- 


dialo. 4 
Los jefes militares del ejército nacional 


impusieron a la nación el gobierno de su 
elección. El segundo imperio fué obra de 
los militares que entronizaron a “Napoleón 
el pequeño”, como lo calificó Víctor Hugo. 

El resultado final del Imperio fué el de- 
sastre militar de 1870. 

Se concibe que la Tercera República, 
cuya existencia fué siempre amenazada en 
sus primeros años por mariscales y gene 
rales, derrotados en los campos de batallas 
por los ejércitos prusíanos, mirase Con rJe- 
celo al alto elemento militar. Poco a poco 
el régimen se fué consolidando y se uu” 
puso siempre más a sus adversarios da 
interior. Los jóvenes militares comprendie- 
ron que e! país había encontrado su deti- 
nitiva forma de gobierno y la sirvieron 
lealmente. 

Sóle la aventura carnavalesca del ga- 
neral Boulanger echó una fugitiva sombra 
amenazadora de tormenta en contra de lo 
República que ya contaba con un ejército 
nacional. El golpe de estado militar prepa” 
rado por Boulanger abortó por la coalición 
de defensa republicana de las derechas e 
izquierdas, que vieron a tiempo el peligro 
que les amenazaba . 


El “dictador” en pañales, cuya populati- 
dad desconcertante lo había llevado al 
Parlamento y al Ministerio de la Guerra. 
fué por fin combatido ásperamente y ca- 
lificado por Ferry de "Saint-Árnmoud de ca- 
1é cantante”. 

El buen sentido francés lo apartó de lo 
política y el “general de golpe de estadu” 
acabó sucidándose en Bélgica sobre la 
tumba de su querida. 

El abceso del asunto Dreyfus fué la úl- 
tima enfermedad militar que sufrió la Re- 
pública. Pero ya antes, y todavía después, 
la inmensa mayoría de los altos jefes del 
ejército se habían apartado de la política, y 
consagrado a sus lareas de la defensa na- 
cional. 

La República tuvo por fin el ejército que 
quería y merecía. 

L'Armée se hizo lo que se llamé: “La 
gran muda”. Las Instituciones nacioncles 
y republicanas no tuvieron ya nada que te- 
mer de sus generales, entregados entera- 
mente a sus deberes para con el país, al 
que sirvieron con lealtad, coraje, ciancia y 
disciolina. 

En Francia, “todo el mundo fué soldado”, 
y la República pudo crear un Imperio co- 
lonial de gran magnitud, envidia de las 
actuales regímenes de fuerza. La Damo- 
cracia supo agrandar el patrimonio nucio- 
nal, apoyada sin desfallecimiento por las 
fuerzas armadas impregnadas de un fuer 
te espíritu cívico. 

A cada expedición colonial, surgícn uno 
o dos nombres de soldados. El país rete- 
nía momentáneamente el nombre del gé- 
neral que lo servía con honor y éxito fuera 
del continente. La victoria militar obleni 
da, la organización de la colonia “con- 
quistada”, empezaba sin desmayos pero 
con paternal dirección. El nivel materiai y 
moral de los indígenas era elevado br3- 
agresivamente, con prudencia y afecto. Mu 
chos nativos de las colonias son, desde 
hace tiempo, ciudadanos franceses con los 
derechos y deberes inherentes a esti dig- 
nidad. 

Del Extremo-Oriente al Africa, las tropas 
coloniales, formadas por voluntarios egra- 
sados de los regimientos continentales, pu- 
dieron ser confiadas a generales de méri- 
to: la República les dió la misión de en- 
sanchar los dominios de ultramar, y a me” 
nudo, fueron los mismos jeles que zuidarcn 
las propias fronteras de Francia. 

Los Dodds, Gallieni, Marchand, Duches- 
ne, Joífre, Mangin, Lyautey, Foch y muchos 


otros, cuya nómina seria larga, sirvieron 


con honor y prudencia fuera del pais ante: 
de brillar en su delensa de 1914 a 1918. 

Fuera de los especialistas o entendidas 
y pasados los momentos de lucha en las 
Colonias, ¿quién conocía en Francia «a!es 
de la Gran Guerra, los nombres de jon v2 
lientes servidores de la patria? 

Los gobiernos sucesivos de la Terce:a 
República, mantenían a sus generales ex 
estrictas tareas militares. Parecería ser que 
los hombres de Estado, aleccionadoa por 
lcs peligros de la popularidad militar, que- 
rían apartar del reconocimiento nacional 
hasta los nombres de sus dignos sezvido- 
res. 

El ejército trabajaba en silencio Es jus- 
to decir, sin embargo, que ningún qgobiar- 
no real o imperial hizo tanto corao el re- 
publicano para con el ejército en sacrili- 
cios de dinero. La paga fué siempre en au- 
mento para las clases v tronas. Los oficia” 
les obtuvieron garantías en sus ascensos; 
los generales fueron recompensados según 
sus méritos y tanto más cuando, de!libera- 
damente, se apartaban de toda preocuba- 
ción política. 

La tendencia, que se acentuaba de año 
en año, de aparteur el ejército de los con- 
flictos sociales, dejando a fuerzus nolicia- 
les creadas a tal efecto, la misicn impo- 
pular de terciar en ellos, permitió una co- 
munión cívica siempre más íntima entre el 
pueblo y sus hijos soldados. 

El ejército tenía entonces una misión ais- 
lada y bien definida. No hubo mas dis- 
tanciamiento entre el poder civil y las fuer- 
zas armadas al servicio de la Nación 

Foch pudo decir con acierlo que: "El 
soldado no puede ser sino el delensor de 
una causa totalmente nacional”, 

Y es así que en la hora de prueba de 
1914, Francia encontró jefes dignos de su 
causa. 

Se ha escrito que, a la declaración de 
guerra, los periodistas buscaban alanosa 
mente fotografías de Joffre, general en jate 
de los ejércitos de la República. La figura 
del que iba a ser de inmediato “el pavá 
loífre” era desconocida de sus hijos Jeles 
invisibles con nombres ijanorados, habian 
prerarado en el silencio los planes de la 
movilización general que resulló un mara- 
villoso éxito. 

Día a día, la Nación iba conociendo, por 
la revelación de su actuación, los nombres 
de Foch, Pétain, Fayolle, Franchet d'Espe- 
ray, Weygand, Gouraud, Nivelle, Sorrai!, 
Meongin y decenas de otros tan valerosos. 
El pueblo, civiles y soldados, se familiari 
zó, momento por momento, ofensiva por 
ofensiva. batalla por batalla, con la fiso- 
nomía de sus jefes de entonces. 

Y en la hora actual, a más de Gamae- 
lin, Vuillemain y el almirante Darlan, muy 
contados franceses, podrá citar una me- 
dia docena de los generales a cuyo man- 
do obedecen con fe patriótica los cinco mi- 
llones de soldados cue montan guardia a 
lo largo de la extensa linea Masinot. 

El “Soldado desconocido” que yace bajo 
el Arco de Triunfo, no sólo simboliza el 
heroismo de los soldados franceses, sino 
cue también testimonia el anonimato de los 
jetes a quienes la Revública confió en la 
paz, la seguridad de la tierra patria. 

La victoria nos revelará otros nombres 
de valientes generales, los cuales, como sua 
inmediatos vredecesores, conocerán la alo- 
ría, pero volverán, nor voluntaria discipli- 
na. al silencio de la “Gran Muda” cuva 
única preocupación es: Servir a Francia! 


Jules BERTRAND. 
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STA vez — como siempre — me des” 

lumbró aquel desembocar cuesta abo- 
jo, al fín de la pinela fosca, aquella visión 
de luz, azul de cielo y verde mar. 

La Ensenada de Maldonado — y por lo 
mismo del balneario de Punta del Este — 
tienen de particular, quizás de único esta 
excepcional “Puerta del Paraíso”. 

Así presente de golpe, repentino el cam- 
bio de decoración como en las funcienes 
de magía Jos ojos encantados lamon a 
los labios el grito de los griegos de leno- 


¿ud de 


¡Thalassa, Thalassal ¡El Mar, el Mar! 


media luna anuda por un extremo en el 
promontorio del Este y por el otro en el lo- 
mo del celáceo de piedra de donde saca 
su nombre Punta Ballena. 

Las Delicias con el esme- 


(ave de cierto porvenir) le anie 
un jurado imparcial el justo rebautizo de 
"La Princesa”. 


Después la playita — casi familiar — de 
"La Chicharra” que la gente llama tradu” 
ciéndola al francés, después la Playa Man 
sa en curso de convertirse en un puerto 
de yates. 


Y desde el inicio, cara al mar, de cuyas 
orillas no lus separa nada más que la ne- 
gra cinta ciré del camíno, las pinceladas 


grises y coloradas y blancas de techos 
nuevos y casas modemas de los barrios en 
marcha, destacadas entre la “espesura de 
los minos «mme conquistaron los médanos 
para la civilización. 

Van quedando atrás el rancho de Man- 
zoni. la casa del Holandés, el Chalet del 


ta delante de una estación inexisiente aun” 
que su nombre consle en los itinerarios de 
los Ferrocarriles del Estado. 

A la derecha lo que el general José Ma- 


Punta del Este, febrero de 1940. 
Fotografías De Césare, 


cuidado diario 
tis, sólo la “glicerina de 


Nndro” es ca: de vivificar 


Frente a la playa “La Pastora”. 
mar la Quida, le hará confir- 
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+ Clemenceau y Briand revolu 


GRANDEZA Y MISERIA 
DE RODIN 


wee ya mucho tiempo, lo menos ochen” 
la años, que Rosa Beurel y Augusto 
Bodín coincidieron en un restaurante eco” 
nómico del Barrio Latino. Ros acababa de 


llegar dea li Champagne y tema todo el 
aire de vna campesina humilde y as::s” 
caga por las calles anchas y lr luz arti” 


ficial de los escaparates. El ya empezxba 
a olvidar la escuela de dibujo para obre” 
ros de la calle Racine, y estaba montando 
un pequeño taller en una cualra aban” 
denada. Era joven y fuerte, acnaparrado, 
con e! entrecejo fruncido y los brazos cor” 
ta y nervudos de picapedrer>. En aquel 
tiez=:po tenía una fisiología admirable y 
una bella cabeza llena de suaños y de ru” 
tas. El encuentro no pudo ser más sen” 
cillo. Rodin se sentó a la misma mesa que 
la campesina. Hablaron. Y no fué nece” 
sario más. Rodin tenía la elocuencia da 
los artistas que están abriéndose camino 
a codazos y dentelladas. Rosa, la inganul- 
dad de la campesina que no ha visto más 
mundo que el de los trigales y el de las 
cepas cargadas de racimos. La conversa” 
ción fué breve. Al día siguiente la mu- 
chacha barría el taller y se encantaba 
viendo a su compañero martillear sin des” 
canso en un pequeño bloque de mármol. 


pa 


Rodin, que era un tanto dionisíaco y 
que tenía amigos tan subversivos como 
arios a ul- 
tranza, sobre todo el último, en aquella 
época, habia creado para su uso particu” 
lar unas teorías muy curiosas sobre el 
amor y el matrimonio. Entonces estaban 
muy en boga los libros de Proudhon, y Ro” 
din decía que era proudhoniano. Un 
proudhoniano sentimental y contemplativa 
que tomaba de las teorias lo que le inte” 
resaba desdeñando el resto como si no 
existiera. Los primeros días que vivieron 
juntos quiso convencer a Rosa intelectua!- 
mente de lo que él llamaba la farsa de 
la boda oficial. Le citaba párrafos da 
Proudhon, de Max Nordau y de Ibsen, qu” 
ya entonces había alzado el estandarte 


la emancipación femenina. Rosa le oía sin 
comprender y a todo callaba. Sin embar- 
go, Rodin se cansó pronto de aquelia la- 
bor proselitista, Por entonces presentó en 
el “Salón” su famosa cabeza de “El hom- 
bre de la nariz rota” que levantó una tol- 
vanera de críticas acerbas y de protes” 
ias. Su primer fracaso lo dejó anonadado. 
Y esta catástrofe espiritual que aglto dur 
rante mucho tiempo al joven artista, fus 
més convincente para el ánimo de Rosa 
que todas las teorias y todas las citas de 
los enemigos del matrimonio 


% 


La poca fortuna de la escultura, que lua” 
go mereció los más encendidos elogios, 
por su grandeza clásica y su vigor :2a”- 
lista, fué el hito que marcó el camino que 
hobía de seguir cada cual en lo sucesl- 
yo. Rosa cocinaba, remendaba la ropa, 
fregaba las cacharros y el suelo, servía 
de modelo y era su amante sumisa, Ro- 
din se atormentaba trabajando el barro y 
machacando la piedra. Ella voluntariaman” 
te se quedó en el primer peldaño. El pug" 
pnaba por subir y subir cada vez más. 

Cada obra suya era un nuevo escám” 
daulo y una tempestad de discusiones apa” 
sinuadas. Se iba imponiendo a martilla- 
zos, a fuerza de voluntad y de dolor. La 
exhibición de “La edad de bronce” sirvió 
para que se le acusara de haber utiliza” 
do vacios del natural y para que se lo 
Jlamara falsario y estafador. Las únicas 
woces que se eleva:on en su defensa fue” 
ron la de Zola y la de Aicard. Rodin se 
debatía como un cíclope acosado por fuer” 
zas superiores y vencía. No quería ser un 
escultor mediocre. O era un genio o se 
hundía para siempre con sus ambiciones 
y sus cinceles. Pero él sabía que realmen” 
te era un genio que venía a continuar con 
su arte la gloriosa tradición escultórica 
francesa del siglo 


ú 


Mientras él luchaba contra todos y su 
nombre adquiría resonancias universales, 
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su compañera seguía con su viejo delan” 
tal fregando los suelos, abriendo la puerta 
y deslizándose hacia la cocina cuando ha- 
bín visitas. Un día Rodin se percató de 
que Rosa había tenido un hijo. Le miró 
aientamente como a un bichito raro y le 
pureció infimicmen'e inferior a sus escu!- 
turas Ya no se ocupó más de él. Permi- 
tió, como un favor especial, que su hijo 
se llamara Augusto, joero no toleró de 
ringuna *"nanera que llevara su apellido. 
No era posible que en el mundo cupieran 
dos hombres que se llamaran 
Rodin. Rosa tuvo entonces un 
aesto violento de madre herida. 
Pero en seguida volvió junt3 9 
sus cacharros y sus escobas pro” 
curando evitar al padre la pre- 
sencila del niño. 

Algún tiemdo después empe” 
zaron los días dramáticos del 
“asunto Balzac”. Rodin estab:1 
modelando por encargo de lc 
Sociedad de Literatos franceses 
la estatua de Balzac envuelto en 
su hábito de dominico. La obra. 
ya antes de ser presentada al 
público, le había proporcionado 
los más feroces ataques y los 
vejaciones más espantosas. Se 
le obligó a devositar las ¿umas 
que había recibido adelantadas, 
por temor a que se muriera sin 
acabar su obra; se dijo pública" 
mente que era un incapacitado, 
que estaba lelo, enfermo, agota” 
do y que su escultura era mons” 
truosa. Cuando después de mu” 
chas semanas y muchos meses, 
Rodin consideró terminado su 
trabajo, tuvo un ramalazo fre” 
nético y abrió de par en par las 
puertas de su casa para que to” 
do el que quisiera entrara au 
contemplar la figura palpitante 
del creador de “La comedia hu- 
mana”. La cabeza de Balzac, 
imponente, maravillosa, emergia 
del montón de yeso con su bo- 
ca torcida por la ironía y la pre” 
dad y con sus ojos que buscc- 
ban el sol y que ya estaban in” 
vadidos por la sombra. Entre lx 
avalancha de curiosos entró en 
el taller un muchacho achapa” 
rado y fuerte que se parecía 
singularmente al escultor. Rodin 
se le quedó mirando y la pre- 
guntó quién era. El muchacho no 
se atrevió a decir que era su hi- 
jo y le contestó simplemente: 
Augusto Beuret. 


Al 


Rodín ya estaba herido de 
muerte, aniquilado por el es” 
fuerzo y la lucha. Rosa se sen“ 
tía enferma y débil. Su hijo erm- 
pezó a trabajar en el taller as. 
escultor. Pero Augusto era una 
mediocridad, un pobre mucha- 
cho sin pulso y sin genio yue 
no se parecía a su padre más 
que físicamente. Rodin volcó so” 
bre esta pobre criatura todu el 
desprecio «oceánico que sentía 
por las mediocridades y un día, 
en un rapto de cólera, lo echó 
de la casa a puntapiés. Rosa, sin 


un gesto de protesta, sin una palabra de 
reproche, en silencio, como había vivido 
siemp:=, se quitó el delantal, envolvió en 
él sus ropas y se marchó con su hijo.. 

Pero la ausencia fué breve. ¿Qué podía 
hacer el gran hombre, enfermo, destroza” 
da, sin su compañera? Rosa volvió y Ro” 
din permitió que su hijo reemplazara a la 
madre en calidad de sirviente. Desde en- 
tonces, Augusto Beuret vivió al lado del 
genio con la misma sumisión canina y 
arrobada que Rosa había vivido. Se le- 
vantaba todas las mañanas a las seis, 
limpiaba el estudio ya grandioso y dis- 
tinto al de la cuadra abandonada, barri 
y ponía la casa en orden. Luego encen” 
día el fuego, lavaba los platos y cuidaba 
el jardín. Su padre no le miraba ni le ha- 
cía el menor caso. Estaba modelando con 
fatiga y angustias infinitas, el maravilloso 
arupo de "Los burgueses de Calais”. El 
muchacho, en la soledad del amanecer, se 
quedaba extasiado contemplando las fi- 
guras inertes que estaban más cerca dal 
corazón de su padre que él mismo y sen” 
tía impulsos de destrozarlas con los pe” 
sados martillos. Pero no lo hizo nunca. Era 
cobarde y débil como su madre que se 
acercaba al final de una existencia de- 
solada. a 


Pasaron los años en medio de tempes” 
tades violentas y Rodin cumplió los 76. 
Entonces tuvo la primera delicadeza para 
ja que había sido la más fiel compañera 
de su vida. El escultor donó al Estado sus 
trabajos a cambio de una pensión vitali- 
cia. Pero alguien le hizo observar que si 
sa mona antes que Rosa, ella quedaría en 
la indigencia y se vería obligada a men” 
digar por la calle. Rodin comprendió, abra” 
zó a Rosa y se casó con ella. En un mi" 
nuto vió toda la vida sumisa y triste de 
aquella pobre vieja. El día de la boda 
fué uno de los más dramáticos en la his” 
torla de Francia. Las tropas alemanas se 
acercaban a Marne y Joffre movilizaba to- 
dos los vehículos, para mandar hombres a 
detener la avalancha. Las calles es 
deslertas y oscuras. Quisieron ir a comer 
a aquel restaurante del Barrio Latino, pe" 
ro estaba cerrado. Volvieron a casa, se 
arzroparon con un abrigo y se acurrucaron 
en un sillón. Rosa era chiquitita, chiquitita 
y orrugadita como el tronco de una cepa. 
Redin la contemplaba con cariño, igual 
que a una niña, mientras se acariciaba la 
barba y pensaba en los días lejanos, fríos 
yc como cráteres de volcanes apagados. 

Pero la vida tiene las bromas más in- 
esperadas. Rosa, que durante 50 años ho- 
bía sido una excelente sirvienta, no tuvo 
fuerzas para ser la esposa legítima del qi- 
¿ante y al mes de casada se murió, Ro- 
dín lloró por primera vez en su vida ante 
al cadáver de aquella ancionita que tanto 
le había amado, y en el acto se dió cuen” 
la de su soledad. Poco después el dolor, 
el agotamiento le hicieron caer en la in” 
consciencia. Ante él se derrumbaban los 
recuerdos y las figuras a las que había 
dado vida con su genio portentoso. No 
veía, no oía, no conocía. Á su lado no 
eslaba más que su hijo, humilde, abne- 
gado, silencioso como una prolongación 
de la madre, escondiéndose de las visiias 
y deslizándose como una sombra... Pozo 
tiempo pudo resistir Rodin la ausencia de 
su compañera, Y mientras el pulso del g3i- 
guante se detenía para siempre, Augusto 
Beuret, inadvertido a los ojos de todos, es” 
taba sentado llorando en el rincón más os- 


curo de la cocina, Gabriel TRILLAS. 


Ñ 4 As. -- AS 


Los burgueses de 


e Calais. — 0 
Atacadas con más o menos mesura y (Fra mento y Escultura de primero la imitación estricta de la natura- 
Justicia, las obras de Rodin fueron defen- g ) st leza, ha tendido más tarde hacia las gena- 
didas con pasión y, como sucede siempre Rodin. ralizaciones y los zímbolos, y en ésto ho 
en casos parecidos, las alabaazas más ex” P seguido exactamente el movimiento de su 
cesivas se prodigaban a las obras más sistió en introducir en la estamaría fran- época en la que pocos hombres saben el época”, 
discutibles. Se le ha pintado como un pre- cesa, entonces solo habilidad de cincel, Propio oficio y en la que loz artistas se Esta obra se destinó al Municipio de 
cursor, ser excepcional y prodigioso, que pensamientos trascendentes v verdades conlentan trecuentemente con intenciones Calais, Y representa a los burgueses de 
rompía todas las tradiciones y cotegorías cternas, En otras palabras, según Enrique Por lo domás, después de haber buscado la ciudad entregando las llaves de la ciu- 
artisticas; pero en realidad su papel con- Nocg. “modeló admirablemente en una dad, y pidiendo gracia. 
1 
> 
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NUSITADOS tremendos acontecimientos 

políticos rodearon la elección del 8? 
Presidente de la República, el 1? úe Mar- 
zo de 1806, 

Jamás, hasta ese día, habíase visto en 
lorno de acto semejante mayor número de 
aenzas, jamás tampoco habían sido 
más turblos los horizontes, ni más grande 
la inquietud y la expectativa nacionales. 

Ultimado el General Flores el 19 de Fa” 
brero, desde ese instante la vida de Mon” 

- que era la vida de todo el país 
- vo virtualmente suspensa por diez 
días consecutivos. 

En ese interregno ni se abrieron los ban- 
cos, ni hubo transacciones de bolsa y la 

layoría del comercio optó por un tácito 
feriado espectante, lleno de presagios. 

El desborde de las malas pasiones ape” 
nas sí parecía contenido, imperaba el es” 
lado de sitio y el cólera reinante hacía 
empujes de mortifera virulencia. 

Muerto sín testar políticamente, Florez, 
que era el dueño de la situación. dejó 
abierta una sucesión con muchos herede” 
105. 

Cada uno de sus principales jefes mili- 
tares, cuando menos, alegaba o se atribuía 
un derecho. 

Sorprendido por los asaltantes que aca” 
baron con él, el Dictador que guardaba 
cuidadosamente el nombre de su candíi- 
dato a la sucesión marchó de este mundo 
llevándose su secreto. 

e haber vivido, de sus manos habría 
venido la solución presidencial. 

Si su proyecto era continuar en el man” 
do como Presidente por el periodo cons” 
jonal 68-72, conforme venía ejercien” 
podar dictatorial desde 1865, nadie 
hubiera impedido. 
tenia un candidato 'in-péctore” el ciu” 
dadano que Flores hubiese elegido para 
sucederle, era sín falla, el presidente que 
votaría la Asambla. 

Acerca de ésto mucho se tiene hablado 
de quien podía haber sido "el hombre” 
del General Flores, pero al cabo de tanto 
conjeturar estamos siempre en las mismas: 


tevid 


al 


ELECTION DES 
AS PRES LD NA 
CONSTITUCIONAL 


el Gobernador no adelantó palabra váli- 
da ninguna. 
al 


Después del triunfo de la Cruzada Li- 
bertadora, el 65, Flores venía siendo algo 
así como el tapón de un barril donde ler” 
mentaban las ambiciones de los jeles mi- 
litares y hombres políticos que lo acompu” 
fñaron en la empresa. 

Desaparecido él — ly en qué circuns” 
tancias! — todas las ambiciones y todos 
los apetitos surgieron a luz y estuvieron 
a la orden, haciéndose presentes. 

Sin embargo los pretendientes ostensi” 
bles a la presidencia de la República no 
pasaban de tres: 

Pedro Varela, que interinaba el gobier- 
no como presidente del Senado, el diputa- 
do José Cándido Bustamante y el General 
José Gregorio Suárez. 

Pocas probabilidades de triunfo tenía el 
primero y las fuerzas de los atros dos par 
recian equilibrarse más o menos entre los 
miembros de la 10% Legislatura llamados 
a elegir. 

Sin embargo, el apoyo que un fuerta 
grupo de militares, encabezado por el Ge- 
nero! Francisco Caraballo, parecía ofrecar 
a Varela, no se ponía de lado como fas” 
tor apreciable ocasional. 

En todo caso el prestigio del General 
Suárez, considerable en el ejército, se ha" 
bía hecho sentir simultáneamente, plan" 
teándose la cuestión entre ambos caudillos, 

La perspectiva de una intervención de 
las clases armadas constituía, por su apa” 
rente inminencia, la más grave preocupa” 
ción de la ciudadanía y de la opinión. 

Hubo un momento en que se generali- 
zó la creencia de que el vice-presidente 
Pedro Varela, era incapaz de mantener el 
orden, pudiendo descontarse que lo arro” 
llarían los generales ambiciosos y desor- 
bitados. 

Tal cuerpo tomó la especie, que Vare- 
la y sus ministros viéronse en el caso de 
dirigir un “Manifiesto al país”, aseguran” 
do que el Gobierno tenía en ese momen” 


WF 


Los otros dos competidores «y la lucha presidencial. General José Gregorio Suárez. 


p Febrero) elementos de fuerza, no 
"a garantír el orden, sino para ha- 
mte a cualquier situación que pu” 


¿obrevenir, - 
«¡Generales del Ejército — termina” 
siendo — fieles a la tradición de 


oso pasado como hombres de or- 
e principios, están al lado del Go- 
que hará respatar debidamente la 
, de la Asamblea General el pri- 
3 Marzo”, 
pero, el Poder Ejecutivo tenía dic- 
ciertas medidas de conservación 
sionales, entre las que señalábase 
le gran acierto, el alejamiento de 
intal de los hijos del General Flores. 
vilo de que era necesario desempe”- 
Buenos Alres una misión urgente 
infíanza, se encargó de ella al Sar- 
Mayor de Inválidos Eduardo Flores, 
hdolo, de este modo, de la jefatu- 
Ñ Regimiento Escolta. El comisionado 
llevar como “ayudante” (entiéndas” 
o secretario) al Ayudante Mayor 
e] Flores. 
ayor de los hijos del ex-Goberna- 
oronel Fortunato, cuyo carácter lo 
«Jal más díscolo y difícil de todos sus 
mos, encontrábase en esos días en 
meiro, desterrado del país por su pro” 
dre, contra quien se había subleva- 
18 de Febrero, arrastrando el bata” 
bertad, de que era jefe. 
1wdo de respuesta al Manifiesto del 
imo, el propio día 26 se hizo pública 
Jeciaración, suscrita por un fuerte 
¿de jeles del Ejército, en la cual ex- 
fan que dentro de lo que creían su 
» derecho de ciudadanos, propugna” 
or el triunfo de cualquiera de las 
laturas presidenciales de Pedro Va- 
de José Cándido Bustamante. 
omo párrafo final: "Nombrado cual- 
de estos dos dignos ciudadanos, 
presentan la tradición y la gloria del 
p, declaramos que estamos dispues” 
derramar hasta la última gota de 
la sangre, en sostén de la autoridad 
y constitucional que ellos represen- 


nombres de resalte encabezaban la 
ide firmantes: las de los generaies 
tlsco Caraballo y Nicasio Borges. 
bs generales suscribían también lu 
declaración, al par de muchos co" 
's y comandantes, pero los que da” 
la tónica, sran Caraballo y Borges 
posición adaptada por estos milita” 
ignificaba “a contrario” el desconocií- 
io anticipado de cualquier presiden:e 
¡no fuese del binomio señalado, posi” 
¡gravísima y comprometedora, en la 
Caraballo no se sintió capaz de 
anerse. 
noche del mismo 26, en efecto, 
— previa aclaración escrita de que 
abia interpretado bien los términos del 
mento suscrito — rectificó su línea y 
con el general Suárez — precisamen- 
candidato excluido de la garantia de 
ales — hizo público “que ellos garan- 
plenamente la libertad de prensa, e! 
“ho de reunión y de discusión sin cor- 
la más mínima de las cohacciones. 
timdo sincera y lealmente la unificc- 
del Partido Colorado”. 
n amplias seguridades y el conac:- 
to del Programa de Gobierno, formu- 
i por el General Suárez se tradujeron 
n repunte de opinión a favor de éste. 
1 un programa amplio, en 12 apartu- 
con promesas enderezadas a llenar 
exigencias de la opinión y con ideas 
lolerancia, inesperadas en un militar 
2 quien pesaban graves inculpaciones 
ll sentido inverso. 
lemás, trabajaba en favor del gene- 
Suárez, la honradez que lo distinguió 
“pre en el manejo de dineros o inte- 
s de la Nación. 
¡a también el que traía menos compro- 
ts políticos, ajeno por temperamento « 
iddeos y actividades llenas de atrac- 
para Caraballo y otros compañeros 
tajército. 
aro tenía en contra suya la general re 
ión del pais a los caudillos militares 
habían sido su azote. 


La 


róximo ya el día en que el plisto de- 
resolverse sin que ninguno de los can- 
Íxtos viese posible alcanzar a la mayo- 
; constitucional “pluralidad absoluta de 
taglos de la Asamblea” y eliminada 
iualmente la candidatura de Pedro Va- 
1 por lo reducido de sus electores, la 
istión presidencial tomó un repentino e 


isperado + 

lerdidos los varelistas propusieron — se 
9 que por sugestiones de Héctor F, Va- 
1 — unir sus votos a los de los amigos 


3 Bustamante sobre la base de sufragar 
los por el General Lorenzo Batlle. 

de acuerdo en este punto, fueron con- 
lados los partidarios del General Suáre:: 
%re la posibilidad de lograr un total en- 
idímiento a cuyos fines en reunión se- 
a se votarían los dos candidatos com 
dores y el que de ambos obtuviera ma- 
Ñia, sería designado Presidente por elec- 
m unánime en la Asamblea General. 
Podemos creer que al enirar en el acuer- 
3 ambos competidores abrigaban la cer- 
la de contar con la mayoría. 


General Lorenzo Batlle, electo 8* Presidente Consxitucional de la 


Bustamante, después de la elección, hizo 
pública una lista firmada por asambleistas 
cuyo número sobrepasaba al número de 
veinte votos obtenidos en la sesión secreta. 

Los partidarios de Suárez por su parte 
individualizaron tres legisladores del grupo 
inasistentes a la votación previa. 

Como quiera que fuese cuando se con- 
taron los sufragios había empate: 20 esta- 
ban por el General Batlle y 20 por el Ge- 
neral Suárez. ; 

A José Cándido que presidía la reunión 
le correspondía decidir y desempató a fa- 
vor del General Batlle 

Sucedían estas cosas en la noche del 29 
de febrero al 1? de marzo, mientras don 
Lorenzo Batlle, que vivía retirado de toda 
actividad política en su casa de la Agua 
da, sra absolutamente ajeno a todo. 

Sólo después de hecha su candidatura, 
en las primeras horas de la madrugada del 
1% una delegación parlamentaria fué a gol- 
pear a su puerta, haciéndolo levantar de la 
cama donde tranquilamente dormía, para 
“poner en su conocimiento que reunía lc to- 
talidad de los sufragios para la presiden. 
cia de la República y que sería electo Pre- 
sidenta esa tarde. 

Grandísimo, extraordinario, debió ser el 
asombrce de aquel conspicuo y homtado 
Ciudadano ante tan inesperada y trascen- 


República el 1* de marzo de 1868. 


dental noticta, y sólo cabía aceptar, por 
otra varte, una realidad sin elemplo en !.1 
his'oría nacional y no repetida más descdie 
entonces. 

El dominga 1? de marzo de 1868 «a medic 
día la Asamblea General reunida. en el re 
cinto del Senado, entró a celebrar su 264 
sesión, eligiendo el 8? presidente consti- 
tucicaal de la República. 

En su 3.a reunión, el 24 de octubre de 
1830, había sido electo primer presidente el 
aeneral Rivera; en la 56, 1? de marzo del 
35. el general Oribe; en la 91, en igual día 
del 39. Rivera vor segunda vez; en la 142 
en 1852, Juan Francisco Giró; en la 155, el 
15 de marzo del 54, el general Venancio 
Flores; en la 175, 1% de marzo de 1856 Ga- 
briel A. Pereira y en la 215, igual fecha 
del año 60, Bernardo P, Berro. 

Previamente a la votación se lfijó en 
$ 18.000 anuales el pret (palabras textuc- 
les del acta) que debía recibir el nuevo pre- 
sidente, rechazándose la rebaja a 12.009 
propuesta por sl diputado Ferreira y Ar- 
tigas. 

Recogidos los boletines del voto resul- 
taron 41 sufragios a favor del General Bat- 
lle, equivalentes a la unanimidad de pre- 
sentes. 

Faltaron con aviso el Dr. A. Rodríguez 
Caballero y Agustín de Castro. 


“Había sucedido, a juicio de un ponde- 
zado narrador de estos hechos, (papeles 
de mi archivo) lo que raras veces en la 
vida de los pueblos: del choque de tan ma- 
lísimos elementos salió lo mejor que indis- 
lísimcs elementos salió lo mejor que indu- 
dablemente podía soñarse. 

“El aterrado pueblo, dominado por la te- 
rrible atmósfera de los últimos acontecí- 
mientos, recibió el nombramiento del gene- 
ral Batlle como un rayo de luz en las tinie- 
blas y qunque no con entusiasmo, su bue- 
na acogida creo que tué muy sincera en la 
inmensa mayoría”. 

Más o menos bulliciosa la exterioriza- 
ción del sentir público, la satisfacción con 
que se conoció la patriótica solución pre- 
sidencial es innegable. 

El general Lorenzo Batlle, por sus ante- 
cedentes políticos y cívicos, garantía de to- 
lerancia y de honradez, merecía en esa 
hora incierta la confianza del país. 

Y el país cuya vida había estado en sus- 
penso diez días, volvió a vivir esperanzado 
siempre en el futuro. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


SOLILOQUIO PRIMERO 


ME has dejado solo. Solo y sin luz. 
Ando a tienias por la vida. Jamás 
he sentido tanto miedo de las tinieblas. 
Achican. Borran las líneas del camino. 
Adormecen la voluntad. 

Para darme coraje, para no oir las vo- 
ces interiores que te llaman, me lanzo, a 
yecez, en el torbellino de la acción, me 
aventuro por sendas desconocidas u olvi- 
dadas por mí... 

Hiere como un reproche el asombro de 
los que me ven pasar. ¿Qué saben los 
demás de mí, ní de la angustia que me 
muerde el alma? ¿Quién podría decirles lo 
que busco? 

Por momentos, consigo olvidarlo todo. 
Como los niños, hago huir con cantos a 
los fantasmas. Pero los fantasmas vual- 
ven siempre, implacables como las Eumé- 
nides de la tragedia esquiliana. 

Y siento que nunca, nunca más, dejaré 
de verlos. 


pa 

¡Qué c'egos y torpes somos los hombres! 

Vamos alegres y descuidados por la exis- 
tencia. Embriagados de sueños. Radiante 
de esperanza. Oyendo la música de nue»- 
tro propio corazón. 

Un día, fatalmente, emplezan las dificul- 
tades; los problemas, hasta entonces ocul- 
tos. suben a la superficie... 

Nos sentimos solos. Flaquea la voluntad. 
Necesitamos — aunque la conciencia de 
ello no siempre sea clara — la compañía 


de un ser que nos ayude a cumplir nues- 
tro destino. Y que cumpla el suyo al míis- 
mo tiempo. 

Una mujer aparece a nuestro lado. Fres- 
ca. Pura. Con el alma rebosante de amor. 

Nos crea obligaciones. Pero se las crea 
a su vez. No rehuye las responsabilidades 
que la incumben. Al contrario, lo sobran 
energías para atender las suyas y com- 
partir con abnegación las nuestras. Es, 
Gunque parece tan débil, más fuerte que 
nosotros. 

Todos los días nos acompaña su Exr=nc 
sombra. Poniendo miel en nuestra amar- 
aura y esperanza en nuestro desaliento, 
Sonríe sí sonreímos. Llora si lloramos... 

¡Y no tenemos ojos para ver que esa us 
toda la felicidad! Nos parece mezquina la 
existencia. Nos angustian sus pequeñas 
contrariedades. Gritamos contra la injusti- 
cia de los dioses. Pedimos lo extraordina- 
rio. lo inédito. 

Hasta que otro día la Sombra, la buena 
Sombra, se p'erde en los sombras... 

Reconocemos entonces nuestra torpeza. 

Aquéllo, ton sencillo, tan simple, tan plu- 
ral. era la dicha, 

Estuvo con nosotros... ¡y no lo supimos] 


pas 


Sí, es verdad: no he quedado solo. 
Ellos, los cuatro, están conmigo. Recuer- 
dan, sufren, callan conmigo. 


En cambio un cutis protegido 


con Hinds ostentará siempre 


una radiante juventud 


L, moda es transitorias como Hega, desapa- 


rece. Pero 4 
tuye el ate 


será herm 


satis radiante. siempre consti- 
Ella 


. mientras posea un cutis alter 


vo esencial de la mujer. 


viopelado, juvenil. Y el secreto para lograrlo, 


está en La aplie 
y después del baño matutino, de 


mm diaria antes de acostarse 
la Crema 


Hinds de Miel y Almendras, en el rostro, las 
manos. el cuello, los brazos y las piernas. 
La piel recobra su tersura, quedando fresca, 


"tve 
por -u 


los 


E 


fragante. La Crema líquida Hinds, 
somposición, es absorbida por 
poros. impartiendo belleza al cutis 


setivar el erecimiento del vello. 


Chema HINDS 


hd 


Antes de 


SUAVIZA, EMBELLECE Y PROTEGE El CUT/5 


acostarse, limpie su cutis con un algodón 


empapado en Crema Hinds 


Dejo de escribir y los observo. 

La mayor mira en este momento hacia 
el patio. ¿Mira? No lo sé. Sus ojos, que 
tanto se parecen a los tuyos, vagan en 
busca de una forma invisible. Acaso espe- 
Ta — como tantas veces espero yo — vo?- 
ta aparecer en el umbral de esa puerla 
donde todavía está dibujada la huella de 


tua pasos. 


con tu sonrisa. Animándola con tu voz, 

¿De qué hablaríamos? De cualquier asun- 
to. Todo, hasta lo desagradable, tendría 
pora nosotros una deliciosa intimidad. 

Tal vez te contara yo algo de las fatiga 
del día... Puede ser que tú me hablaras 
de alguna de las muchas preocupaciones 
del hogar... 


llustración de AGUERRE 


La segunda se inclina sobre un libro. 
No sé si lee, o si piensa en tí. Tiene unc 
madurez que sorprende. La madurez que 
comunica esta gran tristeza sin palabras 
que nos duele a todos como una herida. 

El varón se mira distraídamente las moa- 
nos. Nada dice. Sorprendo en su rostro una 
expresión dolorosa que me es familiar. Y 
el enérgico esfuerzo de la voluntad por ha- 
cer huir un recuerdo que lo atormenta. 

En los claros ojos azules de la menor 
hay un destello de alegría. Tal vez espe- 
ra las caricias que le prodigabas. Era tu 
juguete preferido. Tu muñeca querida! Tu 
última muñecal 

Leo en los cuatro la firme resolución qua 
inspiran la valentía y la dignidad. Creo 
y espero en ellos. Son tus hijos. Llevon tu 
sangre, toda tu sangre... y un poco de 
la mía. 

Tienes razón: no estoy solo. 

Te pido perdón por haberlo dicho. Y sa 
lo pido también a ellos, a los cuatro. Con 
el corazón. Sin hablar. 


” 


Vuelan en torno nuestro las mariposas 
invisibles de las evocaciones. 

Frente a mí está la silla en que comun- 
niente te sentabas. Sobre la mesa tengo 
un libro en el que escribiste tu nombre... 

A esta hora estarías aquí, con nosotros, 
presidiendo la rueda familiar. Aclarándola 


Veo, desde aquí, uno de tus últim 
abrigos. Lo beso con los ojos. Y me os 
ce que te beso. 

Ellos, los cuatro, estoy seguro de que 
también te evocan en esta hora de ensue- 
ño del atardecer. 

Se siente aquí el calor de tu presencia. 
Todo está lleno de tí. Nada tendría senti. 
do, ni forma, ni color, si tú no se los pres- 
Ps 

o te vemos. pero sabemos 
has abandonado. A 

Nos miras en ese último ravo de sol que 
cae sobre el patio. Nos hablas quedamen.- 
y Be 2 soplo que mueve las hojas de los 

Continúas ayudándonos a vivir. ¿CS 
ibas a dejarnos cuando más te bala: 
mos? Sigues viviendo en nosotros. Dando- 
nos le y energía. Vigilando nuestros pa- 
sos. Combatiendo nuestros defectos y alen- 
tando nuestras virtudes. 

Cuidando tu obra, en fin. 

Por eso nuestra tristeza se torna clara 
dulce y buena. ; 

¡Estás aquíl ¡Esiás aquíl 


Manuel BENAVENTE. 


BSICOLOGIA DEL 
NEBSTIDO NUEVO 


NOS DESVIVIMOS POR ESTRENAR 


En todos los lonos ha sido dicho: nos des- 
vivimos por estrenar sombreros, vestidos, 
guantes, etc. 

En uno de sus cuentos, Gorki relata que, 
una moribunda a quien le traen ur vestido 
nuevo, hace un último esfuerzo pura ni- 
rarlo y por ese estimulo se incorpora an- 
tes de morir. 

Pero, ¿es un hecho tan fútil el de ponerse 
olgao nuevo o tiene algunas raices de cier 
ta hondura? 


CAMBIOS DE FORMA 


En todos los órdenes las formas repetl- 
das aburren a la humanidad; sí ello no 
fuera cierto seguiríamos llevando, hombres 
y mujeres, los trajes de hace centenares 
de años. Se evoluciona en todo; tambien en 
el tocado. Llevar un vestido nuevo equi- 
vale a modificar nuestra presentación ex- 
terna. 


FRESCURA E HIGIENE 


También agrada ponerse un vestido nue- 
vo porque está limnio; por cuidadosa que 
sea, los vestidos usados se rozan, se ajan: 
como el baño da alegría al cuerpo que lo 
recibe, el traje inmaculado agrada a la 
piel que roza. Tan verdadero es esto, que, 
cuando nos llega un traje de la tintorería, 
nos lo ponemos casi con la misma salis- 
lacción que nos producen los nuevos. 


L ESTADO DE ANIMO Y LOS TRAJES 


No recuerdo bien qué escritor decía que 
no podía sentarse a escribir sino vestida 
con toda corrección. 

El traie que llevamos influye, indudabie- 
mente, en nuestro estado de ánimo; por de 
pronto, un vestido puede daraus mayor o 
menor agilidad; esa agilidad ca se tra- 
duce en disposiciones psiquicas. Cuántas 
veces, al volver de un paseo un poco lar- 
go, hemos comprobado que la vestimenta 
incómoda o inapropiada que llevábamos 
nos impidió disfrutarlo. 

He pensado siempre que la primera per- 
sona que debería, en una casa, bañarse y 
ponerse un vestido cómodo para trabajar, 
es la sirvienta. Su trabajo rendiría mucho 
mas. 


UN POEMA SOBRE "VESTIDOS NUEVOS” 


Es de Juana de Ibarbourou que ha di- 
cho esto sobre los vestidos nuevos: “Creo 
a veces que las plantas son como las mu- 
je:es: les gusta cambiar de traje. Por eso, 
en otoño, arrojan al suelo todas sus hojas 
amarillas y en primavera se cubren de 
brotes brillantes. ¡Es que, de veras, es tan 
lindo ponerse un vestido nuevo! Y las aca- 
cias se adornan de moños blancos, los aro- 
mos de lunares de oro, los plátanos de bor- 
litas verdes y los miosotis como “piel de 
cano” le piden al hada de las flores un 
vestiac hecho de cielo. ¡Hasta los cardos, 
tan ásperos, sienten despertar su coquete- 
ría y se prenden entre las duras greñas 
un penacho azul! Me río yo de los botáni- 


cos cue quieren explicar gravemente los 
lenómonos de la florescencia y de la ve- 
gsiución. ¡Si al brotar las plantas no obe- 
decen a otro impulso más que al deseo 
de ponerse un bonito vestido nuevo! Por 
esc, también, crecen con preferencia en 
torno de lds acequias, de los estanques, de 
loz cairoyuelos: para tener un espejo en que 
mirarse” . 


¿Y LOS HOMBRES? 


Los hombres, es cierto, no cambian tan- 
to de traje como las mujeres. Pero, acaso 
su coquetería estriba en la camisa que 
cambian diariamente, por lo general, y de 
las que, al hombre que se precia de vestir 
bien, tiene un copioso surtido y de telas 
caras. 

La camisa es para el traje del hombre 
lo que la blusa para el traje de la mujer. 

Si un día uniformáramos nuestros vesti- 


yA CR 


dos, como el varón casí ha uniformado los 
suyo, la blusa sería el principal elemen- 
lo de coquetería y variación de que haría- 
mos gala. 

Pero, en esa materia, como en otras, el 
vorón ha tomado la delantera. 

Recordemos que un tiempo usó rulos, 
calzón de terciopelo y adomos de punti- 
llas, que abandonó, poco a poco, por ra- 
zones de comodidad. 


EL DESEO DE AGRADAR. 


La principal industria femenina es el ma- 
trimonio. Por eso quiere, necesita, desea 
vivamente agradar al varón. Su coquete- 
ría es, en el fondo, un medio de vida, y el 
vestido nuevo —cree— es el incentivo más 
fuerte para la caza del hombre. 

Arma de defensa, pues, asunilo vital, fú- 
til en apariencia, pero de sentido profundo. 


Alfonsina STORNI 


DESODORANTE 


La última palabra en desodorantes, de exce ional 
calidad y eficacia, en forma de una crema de fócil 
aplicación y gran rendimiento 


Venta en Farmacias y Perfumerias al precio de $ 4.65 
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0 Si su cabello se ha puesto 
quebradizo y opaco, y de él se 
desprenden escamas blancas 
caspa) Vd. debe cuidar en se- 
Ruida su cuero cabelludo. 
% Un masaje con Glostora, dos 
veces a la semana, suavizará la 
capa exterior del cuero cabe- 
lludo, vigorizándola y mejorará 
la salud, vida y bri- 
llo del cabello. 
0 Pronto su cuero 
cabelludo estará li- 
bre de escamas rese- 
cas y su cabello recu- 
perara su aspecto sa- 
ludable, su suavidad 
y su color natural. 
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E-2 DA ELEGANCIA Y 
ESPLENDOR AL CABELLO 


preferida 


de quienes 
exigen lo mejor 


Los hombres que cuidan su Aspect per- 
sonal se afcitan con Crema Williams 
Su espuma abundante y cremosa ablanda 
la barba v suaviza la piel. No contiene 
CAUsticos mi se seca en la cara Adóptela 
El tubo es mavor y su precio es de 
sólu $ 0.86 


Distribuidores : 
Mayon Ltda, Colonia 1001, Montevidoo. 
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' DEL CAMPO DE BATALLA DEL TRA- 
- BAJO. — También los combates de! 
- hombre contra la naturaleza, a la que 


arranca sus riquezas, ocasiona yicti- 
mas. En la rica región hullera de Mar- 
chienne-au-Pont, (Bélgica), 26 hombres 


Ataúdes con los restos de las victimas. héroes del trabajo, murieron anfiria- 


dos, sin que los esfuerzos de los equi 


al llegar nuevamente a la superficie. 


Integrantes del equipo de rescate, 


o de extracción. 
Un equipo de rescato descendiendo al poz El ray Ledgoldo, de Bálcloa exprenér:an pleciño; e den A 
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tratar de la 
ora 
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y .. inten- 
er inundado, al e a 

| . el to converido *n 

ea HOLANDES ha sido ee 10 Elo ba 
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EL EJERCITO para actuar hielo. 
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UN REGALO 
SORPRESA // 
O of oióranco” encada estuche * 
NCO+DARRIULAT encontrara” un 
MERCEDES 783 Y pl borda do 
e . 0% - WORIEVISEO ES AL PARA EL ROUGE 
DEFENSAS DEL CANAL DE PANAMA. Puerto Rico, torma parte de las destructora, aparece un tradicional ca- Pandes boilables DESDE LIS 24 NORAS 
an: 'o o 108 1] . . 22 
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EL AFRICA NEGRA EN 
EL PALACIO CHAILLOT 


guerra ha sido la interrupción brusca 
le la vida intelectual, y especialmente de 
la vida artistica de París. Como los demás 
seos, el Museo del Hombre, cerró sus 
las al público el primero. de setiembre 
de 1939 


(omo se sabe, uno de los electos de la 


ones. Mas he aquí que esas puerias 
ban de entreabrirse, y el público en lo 
esivo, podrá visitar algunas de estas sa- 
las. Ha sido una buena idea la de abrir de 
nuevo el Museo Etnográfico, inaugurando 
tina Exposición consagrada al Africa Negre: 
€ Estamos en presencia, cuando 
visitamos dicha Exposición, de civilizacio- 
nes primitivas que nos ofrecen sus extra- 
ñ >stimonios. La Historia más antigua 
humanidad, la que casí toca los tiem- 
prehistóricos, puede ser adivinada es- 
mdo la vida antiquísima, y también la 
actual de ciertos negros africanos só- 


] cuales, viajeros, misioneros y sa- 

nos han aportado una enorme can 4 
lad de documentos. . 
y 


5 tareas del Museo del Hombri 

es Or misiones cientificas al través 
del mundo, y es misiones son las qu 
en una gran parte al enrique 
las colecciones del Museo, Cla 
la actividad de los etnólogos 


nto de 


A A 


N 
"O 3 
ro es e | 
f se orienta de modo principal ha- j 
cia el estudio del Imperio Colonial Fran- 
ces, estudio que ha sido, como lo hace no A 
lar el Profesord Pablo Rivet, entregado de- a 
masiado tiempo a la casualidad y que : 

Merle en sistemático y metó- Una de las colaboradoras HF | 


ahora se con 
". Es necesario — dice — que en cadrs 
una de las principales colonias francesa, 
se constituyan centros de informaciones st- 
nológicas y Museos locales que permitan 
a los turistas, a los colonos y a los fun- 


Gel Dr. Rívet, director del 

Museo, procediendo a la 

Identificación de los dife- 
rentes manequíes, 


Pa 


o. 


lonarios documentarse sobre el lerren», D 
za de las costumbres de las poblacio- É E Piles, y puños ligados con 
visitan, con las cuales trabajan o El célebre vaciado en yeso de la “Ve- panel, los esqueletos «de 
nistran”. 5 Hottentote”, es a los ojos del pú- la sala de trabajo de an- 
osición abierta hace algunas se. blico, la pieza más A rayente del Í á 
ie Ñ y € tropología, están prontos 
bajo la presidencia del Ministro de Museo del Hombre 6 
> para una evacuación 
lonias será seguida de otras Expo- even'ual. Ñ 
9nes consagradas igualmente al Imp+ 
rio Colonial Francés. Algunos de los obje- 1937, h 
: A, /« hizo un viaje por la Costa de Mart) t ñ j - i 
s que ella ] S a . o de la pequeña f lía, .m- 
pl ue: ns AOS Mann pra de Otras misiones en el Sahara, en el Sudán, bargo ele pi li 
del Miussnucho tiempo de las colecciones la Somalia francesa, elc., procedieron de clan. T í 1 TES 
del Museo; pero otros muchos documentos también a estudios intensiv, solo. OSGmos aquí ya, el estudio sn 
AN ] t OS, Cuyos resul- lológi l 
expuestos ingresaron recientemente y un tados tangibles pueden apreciar hoy los Sl E jsi d ja solamente he esta! 
pa cad ; Mas : ; . vz e. ue xXposici; 
e Balmes as pi ES habían sido En visilantes del palacio Chaillot. No tenemos pd tea nó el o 
iso Ñ OS pa ce FE A A ri e la pretensión de enumerar aquí, todos los atrayente. Algunas de las misiones tun SE 
auS3o, om trabajado en e ica Negra objetos reunidos en la Exposición, ni tam- E n ES ” y 
e 1925 a 1936. En 1934, el profesor Le- ; . ron por fin especial, las investigaciones ar 
pa AS : poco aspiramos a trazar un resumen de las lé j — 
Sourel, hizo encuestas sobre los Bamilék4 ¡ej > dusológicas, que han permitido observar 
los Bamoun, del Ca d ze evoluciones de esos pueblos primitivos. Es. mpyy completamente la vida material de gi- | 
y. 108 10un, de meron, y después, en muy interesante sin embargo hacer constar versos pueblos ) 
Eb Se Sroluciones ze son uniformes, qua Las colecciones que nos presenta, están 
agunos de esos pueblos viven en clanes, agrupadas por regiones y por pueblos. La 
alojados.en chozas más o menos agrupa: visita comienza, por el Sudán Francés, 
das, mientras que otros no conocen la no- lo que más choca quizá es una extreordi- 


ción de la aldea y prefieren el aislamien- naria colección de caretas en madera, da 


anuncian la Guinea rancesa; esas piedrrrs 
están dedicadas al culto de los antepas«- 
dos. Las vítrinas consagradas al Dahomey 
tienen un valor histórico: estatuas y trono 
provienen del Palacio de Abomey, rosi- 
dencia de los antiguos reyes del Dahomey. 
Las colecciones etnográficas y arqueológi- 
cas traídas del Camerun, son particularmen 
te importantes; es preciso señalar los obje- 
los de barro, procedentes de excavaciones 
realizadas al Sur del Lago Tchad, las es. 
culturas en madera del Sur de Cameron, y 
las calabazas cinceladas con hierros he- 
PE ascuas y cuyos dibujos son muy de- 
AOS: pu j estatua toda de hierro, fué encontra; 

. Los instrumentos de música, los objeto yn oy Dahomey, cuando la conquista: la 

ae “toilette”, las estatuitas, las Joyas, toda * túnica corta de donde salen piernas del. 

es del más alto interés y sugiere singuic- sadas, el gran sombrero redondo apenas | 
res reflexiones. Es mas que probable quis, > caricaturesco, las armas primitivas, que tie- | 
salvo algunos especialistas, todos los visi- nen un aire singularmente agresivo, for 
tantes de la Exposición, queden asombra- : 
dos al verse, ante tales testimonios de zi- 
vilizaciones insospechadas. Por ejemplo, Es de desear que el Museo del Hombre 
causan verdadera sorpresa las esculturas, > » 
algunas bastante complicadas, conque es- 


tero y el revoque que han de formar uno Midas 
pared rudimentaria. ] 

No se puede terminar esta breve impre- | 
sión, por insuficiente que sea, sin mencio- 


NO DESTRUYA 
su CABELLERA 
con el uso de tinturas o preparados 
de dudosa eficacia 


Use LA CARMELA que es un producto 
de conlianza consagrado en el mundo 
f, entero, 


E LA CARMELA devuelve infaliblemente lán adornadas las jambas de las PUenaa.”.. tadoí cada día por más gentes estudiosas. 
SÍ al cabello sucolor natural enpoco días evidentemente sin necesidad y quizá Con La Exposición del Africa Negra, es una ba. 
: o un objetivo artístico. También sorprende ob- lla prueba de la obra ci £ a 


o » entífica que Fran- 
rsvar un incontestable instinto artístico, en cla está realizando en el aludido continen- 


las pinturas rupestres, descubiertas me” Añ damo ; e 
Africa Meridional; actitudes, movimiento, del M 500 que pue las salas americanee 


e ii aos beca ciplos de este año, por el Ministro de la h 
que Jelos estamos de la idea que se tenfy Educación Nacional, van a ser abiertas de 


Es de uso cómodo y agradable, porque 
úl esla suavemente perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa. Destruye la 
caspa y evila la caida del cabello 


En Farmacias y Perfumerias 


en frascos grandes y medianos todavía no Sea ez o o que nuevo al público Uno de estos días: la sec- 
Solicite un folleto gratis, con instruc. llamaban los salvajes aa nr va le ción de la América del Sur, que es con- 
pp ciones para su uso, qn pas e pa dr sagrada especialmente a la Tierra del Fuo- 
DEPOSITO; URUGUAY $42 MONTE con libras de no sé que esta) Que 3 e 90, a la Argentina, al Brasil, y a las Gua-  Í 
, SS tesano debía ir a buscar e ejos de su ynas, es muy rica en objetos. Las secciones 
4 AGUA DE COLONIA Aprovechando de un bre- país. Se puede hacer igualmente curios38 referentes a las artes antiguas del Perú, x 
J : ve permiso, los soldados observaciones acerca de lo que podríamos Méjico y a la América del Norte, van a 
N han venido a meditar so- llamar la división del trabajo, en la <01s- ser abiertas también en breve. 
d arme d bre la efigie de hierro de trucción 'de e os el AS : s- 
2% so uúuye el armazón, mientras que la mu:er se 
os, tes de la a dedica a cubrir este armazón con el mor- (Fotos Telefrance). 


en Dahomey. 


1) Í'LA MUJER ARBORICOLA CONTEM- 2 ! 
E»... PLABA ASOMBRADA AL HER- 2/11 


DE DO NTOSE DIO VUELTA Y SE ALE- 
JO POR ENTRE EL RAMAJE CON LA 
MISMA GRACIA Y AGILIDAD USUA- 
LES EN TARZAN. 


1 UNO DE LOS PROYECTILES ROZOLE EL BRAZO Y LE HIZO 
Pr BROTAR SANGRE. LOS LINGOOS AULLARON DE ALE- 


y c > YA 
p Y 
Fogata A 
LINDA TEMBLABA DE MIEDO POR EL HOMBRE QUE- 


ELLA AMABA Y POR ELLA MISMA UNA VEZ QUE EL HU- 
BIERA MUERTO. 


y li TU) 
MARSADA, NO OBSTANTE SU RENGUERA SALTABA 
DE UN LADO PARA OTRO COMO UN POSEIDO. 

YA SE LE HACIA CIERTO EL FIN DE SU ENEMIGO. 


LOS LINGOOS SE RESOLVIERON A TRATAR DE MÁA- 
TAR CUANTO ANTES A TAL PELIGROS CAUTIVO. 
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Y SE LAS ARROJO A SU VEZ A LOS LANZA-HA(HAS 
CON UNA MORTIFERA PUNTERÍA . 


por” EDGAR RICE BURROUGHS"LA ESPECTADOR 
MISTERIOSA + 


ENTRE TANTO LOS LANZADORES DE HACHAS CONTINUA- 
BAN EL HOM DEPORTE, CON EL HOMBRE-MONO (COMO 


¡BLANCO VIVIEN 


: Y 
CADA PELOTÓN DE LANZA-HACHAS Y ' 
ERA RELEVADO POR OTRO CADAVEZ + 
MÁS HABIL QUE EL ANTERIOR. 
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PERO TARZAN SE DIO VUELTA RAPIDAMENTE Y CON: 


SIGUIO ARRANCAR VARIAS HACHAS DE LAS INCRUS: 
TADAS EN EL TRONCO, 
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